
Texto entresacado de “La selección natural y cultural en la 

especie humana, implicaciones para el futuro de nuestra especie 

(Editorial académica española, Sanz B.) 

Este virus ha venido para quedarse y a razón de la cuestionable 

información que nos dan, del resultado en la economía y en las vidas de 

millones de personas más temprano que tarde habrá que enfocar la 

respuesta de otra manera. 

 

“Las epidemias de gripe han sido muy fuertes y con bastantes muertes 

algunos años, otros menos, siempre parece haber sido así, y todos 

podemos recordar años en los que fue noticia. Pero hace unas cuantas 

décadas que no se declara una auténtica pandemia de un virus realmente 

virulento. La que siguió a la primera guerra mundial mató más gente que 

esta, se dice que 20 millones de personas. (john y Mary Gribbin, los hijos 

del hielo), otras fuentes elevan la cifra hasta 50 y otras entre 50 y 100 

millones las muertes causadas por esta gripe, llamada Española. 

Pues si una pandemia de este tipo apareciera ahora mucha gente 

moriría en el tercer mundo por falta de asistencia y en el primero por 

debilidad de su sistema inmunológico. Y esto no es una idea alarmista y 

sin sentido. Según el virólogo y premio Nóbel Howard Temin, a cerca del 

SIDA y a la luz de los cambios sociales posteriores a la Segunda Guerra 

Mundial: “en cualquier caso lo sorprendente quizás sea que únicamente 

se haya producido una nueva pandemia importante”. 

No es casual que en estos años se esté insistiendo mucho en la 

peligrosidad o no de tal o cual cepa de gripe y la rápida actuación que 

tuvieron las autoridades sanitarias con el tema de la gripe del pollo (o 

porcina o A, cuestión de imagen, pues fueron los ganaderos los que 

exigieron que se les quitara los dos primeros nombres) demuestra que 

están preocupados y se toman en serio la amenaza. 



En verdad que de una situación de absoluta despreocupación y 

desconocimiento sobre el problema que puede causar una gripe a la 

alarma que se creó dista un abismo, en principio bienvenido sea, pero 

asustar a la gente sin darle información no suele dar muy buenos 

resultados, además de hacerles creer que la solución es que el gobierno 

se gaste millones de euros en vacunas... Vacunas que como todo el 

mundo sabe (o debiera) no pueden servir de mucho, pues una vacuna 

solo es eficaz para el virus concreto para el que se prepara y no sirve para 

el resto. Las vacunas de la gripe se preparan cada año a principio de 

temporada una vez que se ha detectado la cepa que se considera que 

será la predominante ese año. Así que las vacunas que se almacenaron 

para la gripe A no hubieran servido para nada, la justificación que se le 

dio es que si se supera bien una posible gripe común, cuando llegue la 

aviar el sistema inmunológico no estará tan debilitado.  

Pero mientras tanto se podría informar a la población de los problemas 

que causaría una pandemia grave y prepararla para la situación que se 

crearía. No hace falta ser técnico para ver que si una gripe normal de la 

que se da muchos años colapsa los servicios sanitarios ¿qué pasaría si 

empezaran a llenarse los hospitales de miles de ciudadanos con una 

patología realmente grave?, todo esto en un contexto de una masiva 

comunicación intercontinental diaria que plantaría a la gripe aviar en el 

planeta entero en cuestión de días. 

Esto no es alarmismo, la pandemia posterior a la primera guerra 

mundial, aunque hay que contar con el estrés de la guerra, avala esta 

afirmación y más bien convierte en un irresponsable a quien no desee 

creer en que semejante cosa pueda llegar a pasar. 

Para comprender una pandemia y el daño que causa, como fue la 

gripe del 1918 o la peste hay que entender la biología de estos seres 

microscópicos para comprender que la aglomeración humana es un 



caldo de cultivo. Esta estudiado en qué punto de una densidad de zorros 

o rebecos acelera o disminuye el avance de una epizootia (epidemia) y 

nosotros no somos distintos. 

Un ciudadano sin información 

puede pensar muchas cosas, un 

científico sabe muy bien que aunque 

la ciencia ha podido erradicar la 

viruela y podrá en el futuro erradicar 

alguna otra enfermedad, no podrá 

eliminar jamás muchas otras porque 

por muy lejos que se llegue en las 

investigaciones y en los logros la 

trama que une todos y cada uno de 

los seres vivos es inabarcable y 

muchísimo menos los billones de 

interacciones que existen.  

Y por cada agujero que tapemos aparecerá otro nuevo. 

En la red trófica de la col (Brassica oleracea) se hallan implicadas 210 

especies solo de animales. 

 

“La complejidad de una red trófica es tal que hasta la actualidad, nadie 

ha conseguido desenmarañar la pauta completa de las relaciones tróficas 

de ninguna comunidad natural”, que puede ser una simple col (Bernard 

Campbell) 

 

Creer que un día dominaremos la naturaleza es un acto de fe absoluta, 

los datos científicos de los que disponemos así parecen afirmarlo, porque 

algo sí que hemos aprendido: cuando mueves una ficha del complejo 

entramado de la vida los resultados son absolutamente impredecibles. 

Sarrio con queratoconjuntivitis, 

enfermedades como está diezman 

regularmente las poblaciones de fauna 

salvaje cuando alcanzan altas 

densidades 



Una zona húmeda de la costa francesa se protegió por sus valores 

ornitológicos, se sacó a los bueyes que habían pastado históricamente 

allí y la respuesta del medio fue contundente: el carrizo se comió todo y 

expulso a muchas de las aves, esto como más vistoso, qué duda cabe 

que afectó a todos y cada uno de los seres de la zona y repercutió incluso 

más allá de sus límites. Parte de esa fauna expulsada se fue a otras zonas 

donde también incidieron sobre el medio, otra simplemente desapareció 

dejando paso libre a otra que incidió sobre el medio de una determinada 

forma, etc., etc., etc. Al final hubo que volver a introducir los bueyes.” 

 

Cada cual, según su mentalidad, puede pensar lo que quiera de lo que 

está pasando actualmente con el COVID-19, confiar en las autoridades, 

ver una conspiración o lo que más le plazca pero la realidad no cambia 

porque a nosotros nos apetezca.  

Puede ser un virus manipulado con la intención que sea y quien se 

niegue a aceptar esta posibilidad debería repasar la historia, cosas 

parecidas las han hecho sobradamente gobiernos, religiones o grupos de 

cualquier tipo. Sin ir más lejos, y por poner un ejemplo, “casualmente” el 

día anterior al ataque de Pearl Harbor los portaviones salieron a unas 

maniobras no previstas. No pensar que USA conocía el ataque y puso a 

salvo lo mejor de su marina cuesta, especialmente pensando que el coste 

de la guerra para los americanos fue una inversión redonda: la medieval 

Japón no tenía ninguna posibilidad frente a USA, una vez vencidos y 

Europa destruida se erigieron como el nuevo imperio. Este es un ejemplo, 

pero hay otros muchos. 

Pero tampoco es necesaria una mano negra, la naturaleza se basta y 

se sobra, como se desprende del texto de este artículo, que a río revuelto 

se aprovechen los de siempre, sin duda no perderán la oportunidad y de 

hecho la actitud de China es más que sospechosa, teniendo en cuenta su 



pulso con USA. 

Mientras tanto están destruyendo la vida y los proyectos de miles de 

personas y, por supuesto, la economía. ¿Cuánto tiempo resistiremos esta 

situación?, porque ¿Cuándo llegará la vacuna?, ¿será eficaz?, ¿mutará 

el virus (cosa casi cierta)? y si es así esto se puede convertir en el cuento 

de nunca acabar.  

Si este virus afecta gravemente a un pequeño porcentaje de la 

población lo lógico sería actuar sobre la población de riesgo con todos los 

medios que hicieran falta para protegerlos, como se hace con el SIDA, la 

malaria o muchas otras enfermedades, resultaría infinitamente más 

barato que reventar la economía mundial y la vida de un porcentaje mucho 

más alto de personas. Todos los medios necesarios para proteger a los 

que estén en riesgo y dejarnos a los demás seguir con nuestras vidas. 

Esto no es egoísmo ni insolidaridad, todos los medios necesarios para 

protegerles, pero si se hunde la economía y la vida de la gente las 

consecuencias puede ser devastadoras para todos, en lo económico, 

social y, mucho peor, en lo político. 

Urge cambiar el enfoque y para empezar INFORMAR a los 

ciudadanos, porque lo que se oye en los informativos es ruido, mucho 

ruido, tanto que no me cabe duda de que la mayoría de la gente no tienen 

claras las normas a seguir. 

 

 

 


